
Carta de compromiso y adhesión a la
Campaña de Desinversión en Minería

“El 'no' a una economía que mata debe volverse un 'sí'
a una economía que hace vivir porque comparte,

incluye a los pobres y usa las ganancias para crear comunión”
Papa Francisco

En comunión con las comunidades y territorios afectados por la minería en Latino América y
compasivos con el grito de la madre tierra devastada y maltratada que gime y sufre dolores de
parto (LS, 2), desde la/lo NOMBRE DE LA ORGANIZACIÓN PRESENTE asumimos la
corresponsabilidad de promover una economía que actúe como instrumento de la acción
misionera de la Iglesia. Por lo tanto, que promueva una política económica y de inversiones
que fomente los derechos humanos, la justicia social, climática y medioambiental, la equidad
de género y el bien común, buscando contribuir con procesos de transformaciones.
Asumimos este compromiso desde el carisma, misión y las implicaciones sociales y
eclesiales de las opciones económicas de nuestra entidad.

Nos unimos a la red Iglesias y Minería, desde la Campaña de Desinversión en Minería, en la
promoción de alternativas dirigidas a «promover una economía que favorezca la diversidad
productiva y la creatividad empresarial». Para eso, a través de una "nueva economía más
atenta a los principios éticos y para una nueva regulación de la actividad financiera
especulativa y de la riqueza ficticia" (FT 168 y 170), clamamos que nuestras economías se
distancien gradualmente de la lógica extractivista. Por lo tanto, asumimos el compromiso
evangélico de ser corresponsables en la transformación del modelo económico de
desigualdades. Comprendemos que es urgente rehabilitar una sana política y actuación con el
mercado financiero que tenga la dignidad humana al centro y que sobre ese pilar se
construyan las estructuras sociales que promuevan la "preocupación por la naturaleza, la
justicia con los pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior” (cf LS 10).

El Papa Francisco, en "Querida Amazonía", denuncia los proyectos económicos de
extracción y otras industrias que destruyen y contaminan (cf. QA 49). Son brazos del sistema
económico orientado a la explotación irracional de la naturaleza. Abogamos por la
desinversión en la minería como actividad integradora de un cambio paradigmático urgente
que rechace las numerosas formas de injusticia "nutridas por un modelo económico basado en
las ganancias, que no duda en explotar, descartar e incluso matar" (cf FT 22). Por lo tanto,
asumimos la promoción de una economía integrada en un proyecto político, social,
cultural y popular que busque el bien común (cf FT 168 y 169). Como caminhos para una
Economia Samaritana, proponemos "pensar en la participación social, política y económica
de tal manera «que incluya a los movimientos populares y anime las estructuras de gobierno
locales, nacionales e internacionales con ese torrente de energía moral que surge de la
incorporación de los excluidos en la construcción del destino común»" (FT 169).

Desde nuestra organización:

Orientamos nuestras decisiones financieras y de consumo desde una perspectiva
evangélica, según la cual el ser humano recibe el mandato divino de proteger la
creación (Gn 2,15)



Nos comprometemos a revisar nuestros servicios con las instituciones financieras
como fondos de inversión o bancos comerciales que posiblemente estén relacionados
con la mega minería. A partir de esta revisión, en caso se identifiquen relaciones de
nuestras finanzas e inversiones con empresas de megaminería, nos disponemos a
organizar un proceso de desinversión.

Asumimos nuestra corresponsabilidad en inversiones éticas, que favorezcan la vida y
las iniciativas de las comunidades. Nos comprometemos a promover las economías
solidarias basadas en los valores del cooperativismo, para una conversión ecológica
que renuncie al extractivismo depredador que causa daños socio-ecológicos y
responde a la lógica de la codicia, propiciando el paradigma tecnocrático y colonial
dominante (cf. DfS 70 y LS 101).

Renovamos nuestra alianza con la red Iglesias y Minería y su campaña de
desinversión, colaborando a la profundización de sus estudios, estrategias de acción y
relaciones con las comunidades afectadas y las comunidades, entidades o instituciones
eclesiales que quieren defenderlas. Mantenemos nuestra disposición para colaborar
con la divulgación de la campaña y solidarizar con los pobres y la Madre tierra, que
son amenazados por el extractivismo depredatorio.

Junto al grito de las comunidades afectadas por la minería, alzamos nuestras voces en el
mundo, siendo testimonio de esperanza y coherencia, construyendo unidad y conectando
posibilidades hacia una conversión ecológica.


